
R e s u m e n : Tres acontecimientos fundamentales marcaron la his-
t o ria de Sonora durante el periodo comprendido entre la
g u e rra  de 1848 y la primera década del siglo X X. El pri-
m e ro fue la construcción del fe rro c a rril por nort e a m e ri-
canos dentro de terri t o rio mexicano. El segundo, y en
gran parte  consecuencia de los lazos que creó el fe rro c a-
rri l , fue el florecimiento de la minería de metales indus-
t ri a l e s , en particular el cobre, y con ella la creciente pre-
sencia y finalmente predominio de los mercados y el ca-
pital estadunidenses dentro del estado. Si bien esta ap e r-
tura hacia lo nort e a m e ricano finalmente transfo rmó a
Sonora en uno de los estados más ricos de México, t a m-
bién selló su dependencia con el país del nort e. Por últi-
m o, d ebido a la creciente importancia de los mercados e
i nversiones nort e a m e ri c a n o s , se implantó un patrón de
c recimiento económico en Sonora que, al favo recer las
zonas ligadas a Estados Unidos, fomentó su cre c i m i e n t o
a expensas de otras. Este ensayo cuenta una parte de esa
h i s t o ri a .
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A b s t r a c t : B e t ween the 1848 War and the first decade of the
Twenty Century, S o n o r a ’s history was marked by thre e
fundamental eve n t s. The first one was the railroad con-
s t ruction inside the Mexican terri t o ry led by A m e ri c a n s.
The second one, resulting as a consequence of the rail-
road links, was the rise of the mine pro d u c t i o n , fo c u s e d
on industrial metals, p a rt i c u l a r ly cooper. This fa c t
b rought on the increasing presence and eventual pre-
dominance of A m e rican markets and capital in the Stat e.
Although such openness towards the USA transfo rm e d
Sonora in one of the ri chest states of Mexico, it also
sealed its dependency upon the Nort h e rn Neighbor.
F i n a l ly, due to the increasing importance of the A m e ri c a n
m a r kets and A m e rican inve s t m e n t s , t h e re took place an
economic growth pat t e rn that favo red those localities
m o re closely tied to  the USA at the expense of others.
This essay tells part of this history.

Una historia de crecimiento económico

I nversión extranjera

Durante la primera mitad del siglo X I X, el desarrollo de Sonora de-
s a fi aba a las mejores mentes de México. La mayor parte del estado
p e rmanecía deshabitada o semihab i t a d a , y los intentos constantes y
violentos de despojo a los indios (pri m e ro ap a ches y luego ya q u i s
y mayos) habían conve rtido a la región en un campo de bat a l l a . D e-
jando a un lado la minería, una actividad colonial en estado de ol-
v i d o, Sonora tenía muy poco que ofrecer a los inve r s i o n i s t a s. Por lo
g e n e r a l , los extranjeros permanecían alejados de Sonora. Al emitir
su info rme correspondiente a 1871, el cónsul nort e a m e ricano en
G u aymas describió la situación de Sonora como “ s o m b r í a ” , a ñ a-
diendo que “por el momento hay pocas esperanzas de que mejore
durante el año entrante” (NA, 1 8 7 1 ) .
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C u at ro años después, al permanecer todo igual, el cónsul re d a c-
tó que no tenía “nada de interés que comu n i c a r ” (NA, 1 8 7 5 ) , y en
1879 hizo re fe rencia a una depresión económica (NA, 1 8 7 9 ) . D e s-
p u é s , a los pocos años, de manera casi sorp re s i va , el panorama cam-
b i ó . A principios de 1890, Sonora podía jactarse de tener una eco-
nomía próspera que era la envidia de otros estados de la Repúbl i c a .
¿A qué se debió esta transfo rmación?  Una parte de la explicación
radica en el periodo de paz que reinó tanto en México como entre
México y Estados Unidos durante el gobierno de Po r fi rio Díaz,
quien gobernó al país desde 1880 hasta 1910; la otra parte re s i d e
en el fe rro c a rril que ab rió las puertas a la inversión nort e a m e ri c a n a .

El fe rro c a rril y  los nort e a m e ri c a n o s

En 1881, a escasos dos años del info rme tan gris del cónsul nort e a-
m e ri c a n o, salió el primer tren de Guaymas rumbo a Herm o s i l l o. E n
1 8 8 2 , con destino a los Estados Unidos, s i g u i e ron otro s ,f ruto de la
i nversión de la S o n o ran Railway Company, una fi rma nort e a m e ricana con
sede en Boston que, al colocar los pri m e ros carri l e s , unió a Guay-
mas y Hermosillo con los mercados al otro lado de la fro n t e r a . M á s
t a r d e, los estadunidenses añadieron vías mu e rtas que conectaro n
Cananea con Naco, lo que permitió exportar cobre mexicano a tra-
vés de la fro n t e r a . Hacia 1909, los nort e a m e ricanos y otros extran-
j e ros habían inve rtido entre 40 y 50 millones de dólares en la cos-
ta oeste de México, p rincipalmente en el fe rro c a rril y la minería,
con lo cual la economía de Sonora, especialmente en la parte nor-
t e ñ a , quedó fuertemente atada al extranjero (U S C D, 1 9 2 3 : 6 ) . A part i r
de entonces, d i a riamente corrían fe rro c a rriles desde estaciones en
Sonora hacia A rizona (U S C D, 1 9 2 3 : 2 ) .

El fe rro c a rri l ,p royecto financiado predominantemente por cap i-
tal nort e a m e ri c a n o, fue la mat e rialización de un antiguo interés  en
el estado. D ebe recordarse que la costa oeste de México fo rm aba un
c o n t i n u u m con una área geográfica que incluía parte del suroeste de
Estados Unidos y compartía una topografía, c l i m a , p o blación nat i va
e historia comu n e s. Los estadunidenses  conocían íntimamente el la-
do mexicano del desierto de Sonora, ya que viajaban fre c u e n t e m e n-
te a través de él. M u cho antes de que las zonas mexicana y nort e a-
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m e ricana se uniesen a los ejes políticos de sus re s p e c t i vos países, s e
h abían construido caminos de terracería para carretas que llevab a n
mercancía desde Tucson hasta Herm o s i l l o ; ambas regiones hab í a n
entrado en posesión de sistemas de comunicación que los españoles
c o n s t ru ye ron cuando la región era una sola provincia (Uri b e,
1 9 8 1 : 6 ) . Los estadunidenses habían heredado además una pobl a-
ción mexicana con el terri t o rio que ocuparon tras la guerra de 1848
y el Tr atado de la Mesilla, p a rte de ese terri t o rio incluía a A ri z o n a .E s-
ta población mexicana creció durante los años siguientes debido a la
m i g r a c i ó n . En 1870, Ignacio Pe s q u e i r a , entonces gobernador de So-
n o r a , calculó que sólo en ese año 7,800 sonorenses habían emigra-
do hacia A ri z o n a . En 1881, a l rededor de 133,000 mexicanos vivían
en la tierra que alguna vez fuera el Noroeste mexicano (Vo s s ,
1 9 7 2 : 1 6 2 ) .

No obstante el impacto económico de los nort e a m e ri c a n o s , s u
p resencia física fue  poco perceptible durante el porfi ri ato en Sono-
r a . Un breve bosquejo de las estadísticas nos muestra una pobl a c i ó n
pequeña aunque creciente de estadunidenses —ap rox i m a d a m e n t e
1,000— en la víspera de la Revolución Mexicana  (U S C D, 1 9 2 3 : 3 5 ) .
De esa cifra, más de 100 poseían y cultivaban la tierra en el Valle del
Ya q u i , un próspero cinturón ag r í c o l a ; o t ros trab a j aban en los cam-
pos mineros de cobre en Cananea y Nacozari , o se dedicaban al co-
mercio (U S C D, 1 9 2 3 : 1 6 6 ) . Sin embarg o, si su peso nu m é rico no se
d e j aba sentir, su presencia sí había marcado la economía, e s p e c i a l-
mente los sectores económicos y los lugares de mayo res ganancias.

La ag ri c u l t u r a

Desde muy temprano, los nort e a m e ricanos mostraron interés en la
ag ricultura del estado. Quienes visitaban Sonora a finales del siglo
X I X c o m e n t aban a menudo sobre las pequeñas granjas en los alre d e-
d o res de los pueblos o en los patios traseros de las casas; incluso los
m i n e ros cultivaban sus huertas cerca de sus lugares de trabajo (U S C D,
1 9 2 3 : 2 1 ) . Aunque en la década de 1880, la actividad agrícola era
practicada por la mayoría de los sonore n s e s , la de gran escala, n o
obstante la presencia de algunos hacendados con grandes pro p i e d a-
d e s , ag u a r d aba la llegada de los cultivos y mercados estadunidenses
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Los nort e a m e ricanos llegaron al estado con planes de largo al-
c a n c e. Sonora ofrecía un buen lugar para cultivar hortalizas y fru t a s
para comercializar al otro lado de la fro n t e r a , especialmente en Ca-
l i fo rnia durante los meses de inv i e rn o ; el fe rro c a rril permitía expor-
tar con rapidez las cosechas hasta Los Angeles y San Francisco (U S C D,
1 9 2 3 : 3 ; R u i z ,1 9 8 8 : 1 6 ) . Si bien los estadunidenses comenzaron in-
v i rtiendo en la tierr a , las ganancias no se mat e ri a l i z a ron hasta que
ellos mismos la cultiva ro n , y Sonora ofrecía gran cantidad de incen-
t i vo s. Ni la tierra ni el trabajo eran caro s , lo cual garantizaba un sa-
l u d able margen de ganancias así como costos de entrada bajos. E s-
tas ganancias iniciales, a su ve z , f u e ron suficientes para animar a los
n o rt e a m e ricanos a comprar grandes extensiones de tierra y a cons-
t ruir sistemas de irrigación (Aguilar, 1 9 7 9 : 5 6 - 5 9 ) . Una compañía
de Kansas City compró 4,000 hectáreas en Altar y construyó un ran-
cho y un pueblo llamado Puerto Lobos.

La ag ricultura en manos de estadunidenses floreció en part i c u l a r
en las tierras de los valles al sur de los ríos Mayo y Ya q u i , las más ri-
cas del estado, que no sólo tenían agua y suelos fértiles sino que es-
t aban en venta después de haber sido desalojados sus dueños ori g i-
n a l e s , yaquis y mayo s , por el gobierno federal (NA, 1 8 8 0 ) . De he-
ch o, tan lucrat i va resultó ser la ag ricultura en los valles que con só-
lo la noticia de la llegada del fe rro c a rril se desató una fi eb re de com-
p r a d o res de tierras (Ruiz, 1 9 8 8 : 1 7 ) . Un grupo de califo rn i a n o s
compró 60,000 hectáre a s. E n t re los más famosos estuvieron los Ri-
chardson de Califo rn i a , eventualmente dueños de la compañía Ri-
ch a r d s o n , que adquiri e ron 176,000 hectáreas en el Valle del Ya q u i ;
para 1910, h abían construido un canal de cinco kilómetros de lar-
g o, 250 kilómetros de canales laterales y habían vendido 40,000
h e c t á reas a otros califo rnianos (Vo s s , 1 9 7 2 : 5 3 2 ) .

Los extranjeros transfo rm a ron la ag ricultura de Sonora. No sólo
e s t abl e c i e ron granjas grandes y modernas en lugares como el Va l l e
del Ya q u i , sino que también pusieron el ejemplo para ag ri c u l t o re s
locales potenciales, q u i e n e s , i m p resionados con la tecnología nor-
t e a m e ri c a n a , c o m e n z a ron a utilizar sus métodos. Uno de ellos fue
A l va ro Obre g ó n . En part e, esta predisposición para aceptar el cam-
bio se debió a esfuerzos que antecedían la llegada de los Rich a r d s o n .
Para finales del siglo, algunos sonorenses ya habían comenzado a
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m o d e rnizar sus granjas tanto en el Valle del Mayo como hacia el nor-
te del río Sonora; para 1885, la hoz había sido sustituida por la má-
quina segadora y los molinos de harina manejados por caballos o
por agua por máquinas de vap o r. Los sonorenses comenzaron ade-
más a viajar a Estados Unidos para estudiar métodos agrícolas e in-
cluso meteoro l o g í a , mu chas veces bajo el auspicio de su gobiern o
(U S D C, 1 9 2 3 : 5 ) . La transfo rmación dio fru t o s. Hacia 1905, S o n o r a
p roducía tri g o, h a ri n a ,g a r b a n z o, azúcar en bru t o, t ab a c o, t o m ates y
f ru t a s , s o b re todo para exportación por el fe rro c a rril hacia merca-
dos de los Estados Unidos (U S D C, 1 9 2 3 : 1 2 5 ) .

La minería

La minería fue el principal sector que recibió la influencia nort e a-
m e ri c a n a . Desde tiempo at r á s , mu cho antes de la década de 1880,
los estadunidenses habían mostrado interés en las minas de Sonora,
( M ow ry, 1 9 0 4 ; D u n b i e r, 1 9 6 8 : 1 5 6 ) . Un info rme afi rm aba que casi
no había “un viejo camino o una vieja mina o un distrito en el cual
no hubiese penetrado algún explorador o algún ingeniero nort e a-
m e ricano dentro del vasto terri t o rio desde los límites fro n t e ri z o s
hasta Ja l i s c o ” (U S C D, 1 9 2 3 : 2 1 5 ) . Los sitios de depósitos minerales
eran bien conocidos. De hecho hacia la década de 1880, todos los
depósitos import a n t e s , la mayoría ubicada en la parte norteña del
e s t a d o, cerca de la fro n t e r a , h abían sido descubiertos (Dunbier,
1 9 6 8 : 1 5 6 ) . El fe rro c a rri l , que hizo posible el envío de cobre a los
mercados de Estados Unidos, consolidó el interés nort e a m e ri c a n o
en la minería sonore n s e. Para 1910 cuat ro vías mu e rtas corrían en-
t re Sonora y A ri z o n a , 95% de ellas localizadas en el norte del esta-
d o, lugar donde se concentraban los centros de explotación del co-
b re (Ruiz, 1 9 8 8 : 1 4 ) .

Los estadunidenses se iniciaron temprano en la minería. E n
1 8 8 0 , una compañía de Nueva York compró la mina “Las Pri e t a s ” , a
85 millas de Guay m a s , y comenzó a extraer oro y plata mientras
o t ros adquiri e ron las minas “ F é l i x ” y “ J u á re z ” , en A l t a r. En A l a m o s ,
más minas caye ron en manos de un consorcio de Nueva Yo r k , el cual
comenzó de inmediato a negociar la compra de minas adicionales
(NA, 1 8 8 0 ) . Durante los och e n t a , alentados por la pro mulgación del
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código minero de 1884, que acabó con las re s t ricciones sobre la
p a rticipación de extranjeros en la industria minera nacional, l o s
n o rt e a m e ricanos se ave n t u r a ron en prácticamente cada rincón del
e s t a d o ; desde A ri z p e, en la zona central de la sierr a , hacia el nort e
hasta Cananea y Nacozari y hacia el sur hasta Alamos y también a lo
l a rgo de la frontera (Ruiz, 1 9 8 8 : 5 1 ) .A l rededor de las minas, los in-
versionistas estadunidenses constru ye ron comu n i d a d e s. La compa-
ñía Phelps Dodge Company, por ejemplo, dueña de la Moctezuma
Copper Company en Nacozari , c o n s t ruyó un hotel, una fábrica de
h i e l o, un restaurante y un gran centro comercial.

Tal era la importancia de la minería para la población nort e a m e-
ricana que en el info rme de 1885 el cónsul estadunidense en Guay-
mas escribió que la mayoría vivía de ella (NA, 1 8 8 5 ) . Para 1900, l o s
n o rt e a m e ricanos tenían colocadas en la minería el 75% de sus in-
versiones sonore n s e s , i nversiones que dieron jugosas ganancias
( D u n b i e r, 1 9 6 8 : 1 5 6 ; R u i z , 1 9 8 8 : 3 2 ) . E n t re ellas, las destinadas al
c o b re, más que el oro y la plat a , d e m o s t r a ron ser la “ vaca gorda.” E l
d e s c u b rimiento de la electri c i d a d , que hizo impre s c i n d i ble el cobre,
alentó la producción del mineral, p rincipalmente el de Sonora, h a s-
ta que rebasó en ganancias a cualquier otra actividad en México
( D u n b i e r, 1 9 6 8 : 1 5 6 ) . E n t re 1884 y 1905, Sonora se conv i rtió en
uno de los bastiones del cobre a nivel mu n d i a l , con una pro d u c c i ó n
total que alcanzaba las 118,057 toneladas en 1903, y niveles aun
m ayo res durante la víspera de la Revolución de 1910 (U S D C,
1 9 2 3 : 2 1 4 ; D u n b i e r, 1 9 6 8 : 1 5 6 ) . Visto de otra manera, aunque la
s u e rte de los nort e a m e ricanos en Sonora estaba fijada en el cobre,
esta industria dependía de la inversión nort e a m e ri c a n a . Con todo,
en ninguna otra área se destacó más la presencia estadunidense co-
mo en la minería y especialmente el cobre.

De hech o, la historia de la minería en Sonora no puede ser con-
tada sin re fe rirse a un nort e a m e ricano en part i c u l a r, William C.
G re e n e, y  a su imperio minero, la Cananea Consolidated Copper Company.
Su historia  es la que mejor simboliza el lazo de la minería y la eco-
nomía sonorenses con el capital y los mercados estadunidenses.
G reene llegó a Sonora a finales del siglo X I X, después de ab a n d o n a r
la costa este de Estados Unidos, para trabajar en las minas de To m b s-
t o n e, donde se enteró de los ricos depósitos minerales en Cananea
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( Vo s s , 1 9 7 2 : 5 2 5 ) . A p rove chando el fomento a la inversión extran-
jera durante el gobierno de Díaz, comenzó a construir su empori o.
Para 1906, ya dueño de la compañía más grande de México y la más
re d i t u abl e, h abía transfo rmado a Cananea. Hizo construir un pue-
blo para sus conacionales, quienes al llegar a trabajar a Cananea en-
c o n t r a ron casas, t i e n d a s , una escuela y edificios públ i c o s , todo pa-
gado por Greene y su empre s a . I nv i rt i ó , a d e m á s , en otros sectore s
de la economía sonore n s e, como la silvicultura, a través de la C a n a -
nea Land and Cattle Company y la Sierra Madre Land and Lumber Company ( Vo s s ,
1 9 7 2 : 5 2 6 ) . Como un imán, el éxito de Greene atrajo a otros nor-
t e a m e ri c a n o s , q u i e n e s , en poco tiempo, e s t abl e c i e ron superm e r c a-
d o s , tiendas de ro p a , fe rre t e r í a s , hoteles y bares en la ciudad. H a c i a
finales del siglo X I X, Cananea se había conve rtido en un “ p u ebl o
e s t a d u n i d e n s e ” . La presencia y el impacto de un nort e a m e ricano en
México jamás vo l verían a ser tan intensos; tampoco vo l verían a er-
guirse tan rígidamente los dos pilares del crecimiento económico y
el capital estadunidense como en la compañía de cobre de Gre en e.

La ganadería

Sonora ofrecía otros incentivos para la inversión nort e a m e ri c a n a
además de la minería y la ag ri c u l t u r a . Con el transcurso del tiempo,
los ranch e ros del país vecino comenzaron a inve rtir en la industri a
de la pequeña ganadería, lo que ayudó a transfo rmarla y a re l a c i o-
n a r l a , a través del fe rro c a rri l , con los mercados al otro lado de la
f ro n t e r a , especialmente los de A rizona y Nuevo México (Ruiz, 1 9 8 8 :
1 3 9 ) . A lo largo de la franja norte de Sonora, abu n d aban los bu e n o s
ag o s t a d e ros —para novillos de engorda—, lo que atrajo a los ran-
ch e ros de A rizona cuyo ganado pastaba  en tierra sonore n s e. De he-
ch o, al iniciarse este siglo, los ranch e ros mexicanos y nort e a m e ri c a-
nos ya env i aban ganado a los corrales de lugares tan lejanos como
Kansas City y Chicag o. Esta industria a menudo era muy re d i t u abl e,
como fue el caso de un ranch e ro estadunidense que compró 21,000
c abezas de ganado, que alimentaba en 200,000 hectáre a s , t a m b i é n
de su pro p i e d a d . La S o n o ra Land and Mining Company tenía 84,000 nov i-
llos en Moctezuma, un distrito del nort e, y 117,000 hectáreas para
c rianza de ganado en Sahuari p a , al sur del estado (Vo s s , 1 9 7 2 : 5 3 3 ) .
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La Cananea Land and Cattle Company, del emporio de Gre e n e, c ri aba una
gran cantidad de ganado en sus tierr a s.

El transport e

No sorp rende saber que fuesen los extranjero s , e n t re ellos los nor-
t e a m e ri c a n o s , quienes ayudaran en la construcción de la red de
t r a n s p o rte en Sonora.Además del fe rro c a rri l , la costa oeste de Méxi-
co contaba con once líneas marítimas, nu eve de las cuales at r a c ab a n
con frecuencia en el puerto de Guay m a s. De ellas, seis pertenecían a
e x t r a n j e ros o eran controladas por ellos, la mitad eran de
estadunidenses (U S D C, 1 9 2 3 : 6 3 ) .

Los nort e a m e ricanos re c o rrían frecuentemente las rutas entre las
costas oeste de México y de Estados Unidos. Tres líneas marítimas,
una bri t á n i c a , una mexicana y una nort e a m e ri c a n a , hacían escalas
f recuentes en San Francisco y Los A n g e l e s , mientras que otras dos,
una francesa y otra estadunidense, t r a n s p o rt aban mercancía de San
Francisco a Los A n g e l e s. Después de los mexicanos, los barcos nor-
t e a m e ricanos eran los más comunes en Guay m a s , ya que los puer-
tos de San Francisco y Los Angeles re p re s e n t aban el mercado más
i m p o rtante para los productos sonore n s e s.

El comercio y los serv i c i o s

Los nort e a m e ricanos se sintieron atraídos también por el comercio,
los negocios y, en menor medida, la manu fa c t u r a . Algunos ve n d í a n
m a q u i n a ri a ,h e rramientas y re facciones a dueños de “ f á b ri c a s ” ; p o r
e j e m p l o, las que producían calzado barato para trab a j a d o res tanto
de las minas como del campo. O t ros pre fi ri e ron fab ricar sus pro p i o s
p ro d u c t o s , como la A . A . Neil's Cra cker Company ( f á b rica de galletas) y
la James Clothing Co. ( f á b rica de ro p a ) . En Guay m a s , un estadunidense
tenía una curt i d u r í a ; o t ro una valuadora y comercializadora de mi-
n e r a l e s ; o t ro poseía molinos de hari n a . En Cumpas, R . S .Vi ckers te-
nía un banco, la única fuente de préstamos, y otro paisano suyo un
restaurante y una posta de caballos (Vo s s , 1 9 7 2 : 5 3 3 - 5 3 4 ; R u i z ,
1 9 8 8 : 5 4 ) .

M é d i c o s , ab o g a d o s , i n g e n i e ros y otros pro fesionistas nort e a m e ri-
canos siguieron los pasos de sus compat riotas y comenzaron a esta-
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blecerse en Sonora. En Hermosillo había un dentista e s t a d u n i d e n s e, y
dos de sus compat riotas eran dueños de fa rmacias en Hermosillo y
en Guaymas (Vo s s , 1 9 7 2 : 5 3 3 ) . Los nort e a m e ricanos constru ye ro n
el Instituto Corona en Herm o s i l l o, una escuela que tenía inscri t o s
98 niños y niñas de esa ciudad. D aba empleo a dos pro fe s o re s
e s t a d u n i d e n s e s , quienes dirigían el entrenamiento y la pre p a r a c i ó n
de otros 5 maestros mexicanos (U S C D, 1 9 2 3 : 4 4 ) . En los campos mi-
n e ros import a n t e s , casi todos manejados por nort e a m e ri c a n o s , s e
e n c o n t r aba un médico, o por lo menos alguien que conociera un
poco de medicina, también estadunidense.

D e p e n d e n c i a

Si para principios del siglo X X, la economía sonorense había cre c i d o
a c e l e r a d a m e n t e, la base de dicho crecimiento descansaba en la cre-
ciente dependencia del estado tanto de los mercados como del ca-
pital extranjero s , básicamente estadounidenses. E n t re 1880 y 1900,
bajo el régimen de los porfi ri s t a s , Sonora se conv i rtió en un paraíso
para los inversionistas “del otro lado”, p a rt i c u l a rmente en lo tocan-
te a la minería de cobre y de plat a , y así un fiel reflejo del resto del
país donde la inversión nort e a m e ricana ascendió a la mitad del to-
tal de la riqueza de México durante el periodo de Po r fi rio Díaz.Au n-
que otros consideran a esta cifra eleva d a , no ponen en tela de juicio
que las inversiones de Estados Unidos constituían una gran parte de
la riqueza de México (Hansen, 1 9 7 7 : 1 6 ) . Cualquiera que sea la ve r-
d a d , hacia las primeras décadas del siglo X X, la inversión extranjera
t o t a l ,n o rt e a m e ricana y euro p e a , constituía más de la mitad de la ri-
queza de México, y el capital estadunidense re p re s e n t aba el 38% del
total (Hansen, 1 9 7 7 : 1 7 ) . A su ve z , estos inversionistas extranjero s
c o l o c a ron su dinero en los sectores más lucrat i vos de la economía.
En contraste con ello, la inversión mexicana en estas actividades era
i n s i g n i fi c a n t e.

Hacia 1910, las inversiones nort e a m e ri c a n a s , calculadas en tre i n-
ta millones de dólare s , h abían rebasado a todas las demás y tenían
a c aparado casi todo el intercambio comercial extranjero en Sonora
(U S D C, 1 9 2 3 : 1 6 6 ) . Los extranjeros habían impreso una marca inde-
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l eble a la economía del estado. Sus inversiones sostenían a los sec-
t o res más pro d u c t i vos de la economía como la minería, el transpor-
te y la ag ricultura de export a c i ó n , lo cual cre aba un cuadro pert u-
b a d o r; según  estadísticas de la época, el comercio extranjero hab í a
reemplazado virtualmente a los mercados locales. De hech o, d u r a n-
te la década de 1880, el comercio internacional ya había superado
al nacional en un 300% (NA, 1880-1885) y, hasta 1910, S o n o r a
i m p o rtó por lo menos el doble de lo que export ó . El “ d e s a rro l l o,”
o mejor dicho el crecimiento económico, h abía conve rtido al esta-
do en un exportador de mat e rias primas y un importador de pro-
ductos manu fa c t u r a d o s , lo que provocó el estancamiento del cre c i-
miento manu fa c t u re ro regional y la dependencia hacia la industri a
e x t r a n j e r a . Los sonorenses vendían metales industri a l e s , p l at a , p i e-
les de animales, c a rn e, s a l , t ab a c o, guano y aletas de tiburón y, a
c a m b i o, c o m p r aban artículos de ab a rro t e s ,h e rr a m i e n t a s , h i e rro, a l-
g o d ó n , l i n o, a rtículos de lana, i n s t ru m e n t o s , madera y maquinari a
( H e rrera Canales, 1 9 7 7 : 2 7 1 ; NA, 1 8 8 0 ) .

Una revisión más de cerca de la inversión y el comercio extran-
j e ros reve l a ,a d e m á s , que hacia fines del siglo X I X el capital y merca-
do nort e a m e ricanos habían dejado atrás a sus ri vales europeos en el
c o n t rol de la economía de Sonora. En contraste con los alemanes y
e s p a ñ o l e s , quienes se dedicaban principalmente al comercio y a ne-
gocios pequeños, y a los franceses e italianos, quienes tenían gran-
j a s , c ri aban ganado y tenían pequeñas tiendas, los estadunidenses
m a n e j aban las minas, la ag ricultura a gran escala, los fe rro c a rriles y
la nave g a c i ó n .

El comercio  con Estados Unidos creció en un 102%, m i e n t r a s
que con Europa cayó un 77%. De manera similar, la naturaleza del
comercio extranjero favo recía a los nort e a m e ri c a n o s. Los sonore n-
ses compraban ro p a , c ri s t a l e s , p e r f u m e s , v i n o, p rendas de algodón
y lino de Euro p a , mientras que los arados, s o g a s , h e rr a m i e n t a s , s e-
m i l l a s , m a q u i n a ri a , fe rre t e r í a , equipo para minería y ag ricultura y
madera —todo para sostener el sector pri m a ri o, la base de su eco-
nomía— los adquirían de Estados Unidos (Herrera Canales,
1 9 7 7 : 2 7 0 ) . Por la misma razón, los mercados nort e a m e ri c a n o s
a c ap a r aban la mayoría de las exportaciones de Sonora. Los datos pa-
ra la exportación minera, el pilar de la economía, e j e m p l i fican mu y
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bien hasta qué punto los estadunidenses dominaban el comercio ex-
t e rior sonore n s e ; de la exportación de metales, sólo el 1% iba hacia
Alemania e Inglat e rr a , mientras que el 97% tenía como destino Es-
tados Unidos (Herrera Canales, 1 9 7 7 : 2 7 0 ) .

Las condiciones generales tanto del comercio como de las inve r-
siones dieron pie a la declaración, en un info rme del Depart a m e n t o
de Comercio de Estados Unidos, de que, para fines prácticos, las em-
p resas nort e a m e ricanas tenían asegurados monopolios en Sonora.

Desigualdad regional

Los efectos de la influencia económica de Estados Unidos fueron to-
d avía más lejos. Las inversiones nort e a m e ricanas fo m e n t a ron el cre-
cimiento de algunas áreas del estado, p e ro no de otras. A pri n c i p i o s
de este siglo, Sonora estaba constituida por tres principales áre a s
g e o g r á ficas de acuerdo, en términos generales, con sus actividades
económicas específi c a s : la cordillera montañosa hacia el este, l a
f rontera norte y la costa oeste. La mayoría de los pueblos se encon-
t r aban escondidos en la Sierra Madre, la cual era rica en minerales.
Con la excepción de los principales centros minero s , la mayoría de
los pueblos eran pequeños; sólo unos cuantos reb a s aban los 5,000
h abitantes (U S C D, 1 9 2 3 : 2 5 ) .

No obstante que  la mayoría de los pueblos se encontrara en la
s i e rr a , para finales del siglo X I X las bases para el crecimiento econó-
mico estaban fi rmemente plantadas en el occidente y la frontera de-
bido en gran parte al fe rro c a rril y a la inversión nort e a m e ricana que
la había acompañado. A s í , con la excepción de Cananea y Nacoza-
ri , c e n t ros de actividad minera, el futuro de Sonora se extendía a lo
l a rgo de sus franjas costeñas, del mar de Cortés y, e s p e c i a l m e n t e,
f ro n t e rizas con los Estados Unidos (Tinke r, 1 9 9 7 : 2 ) . Esto es, los po-
bl a d o s , y por ende las regiones del estado, que re g i s t r aban el mayo r
índice de crecimiento eran aquellos ligados a los mercados
estadunidenses o los de más penetración de dólare s.

Los efectos del capital y los mercados nort e a m e ricanos en el de-
senlace económico del estado se dibu j a ron claramente, por ejemplo,
Á l a m o s , N o g a l e s , Agua Prieta y Guay m a s. Uno de los centros más
p r ó s p e ros de Sonora en 1859, Á l a m o s , empezó a decaer económi-
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camente en las últimas décadas del siglo X I X cuando se derru m b ó
el precio de la plata y la localidad quedó alejada de las rutas del fe-
rro c a rri l . La consecuente fuga de sus habitantes hacia Navo j o a ,H u a-
t abampo y Etch o j o a , un nu evo eje de crecimiento de ag ricultura ca-
pitalista de gran extensión, no podría haber reflejado más clara-
mente el nu evo orden que arrastraría al estado hacia el siglo X X

( R u i z , 1 9 8 8 : 2 0 ) . De manera semejante, f u e ron creciendo en im-
p o rtancia los poblados de la franja fro n t e ri z a , e n t re ellos Nogales,
consolidado como pueblo con la construcción del fe rro c a rril en
1 8 8 2 , y Agua Pri e t a , como centros mercantiles, ligados a los mer-
cados y capital de los Estados Unidos. D ebido a su cercanía con el
país vecino y la presencia del fe rro c a rri l , su crecimiento se dio a
costa del de Guay m a s , c u yo puerto de enorme actividad comercial
d e c ayó en importancia en los últimos años del siglo X I X ( C a m b e ro s ,
1 9 8 8 : 3 0 7 ; R u i z , 1 9 8 8 : 1 9 ) . En 1885, p reviendo la futura impor-
tancia de la frontera nort e, el fe rro c a rril de Sonora  cambió  su  ba-
se de operaciones del puerto a Nogales y poco después le siguió el
consulado nort e a m e ricano (Tinke r, 1 9 9 7 : 1 4 0 ) .

Una reflexión: inversión extranjera, desarrollo 
desigual y espacio

Este breve re c o rrido por una  parte de la historia económica de So-
nora recuerda lo que hace algunos años Mandel escribió sobre el
carácter del cap i t a l i s m o, del que dijo ap a rece como una estru c t u r a
jerárquica de distintos niveles de pro d u c t i v i d a d , así como el re s u l-
tado del desarrollo combinado y desigual de estados, re g i o n e s , r a-
mas de industria y empresas en busca de mayo res ganancias  (Man-
d e l , 1 9 7 5 : 1 0 2 ) .

Lo que sobresale en estas palabras es lo inherente que es la de-
sigualdad —sectori a l , espacial— en el desarro l l o, o mejor dich o
c recimiento económico, d e n t ro del cap i t a l i s m o. Esto es, la econo-
mía capitalista tiende a polarizar y concentrar sus insumos y pro-
ductos de manera no equitat i va , algo claramente demostrado en el
caso de Sonora. A la ve z , la presencia extranjera y la eventual im-
posición de sus intere s e s , lo que We aver llama “especialización eco-
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nómica fo r z a d a ” , aunada a la falta de voluntad y, a ve c e s , c ap a c i d a d
política nacional (siquiera sin costos muy elevados) para defe n d e r
los intereses locales de Sonora, agudizó la desigualdad y fomentó la
d e p e n d e n c i a . Veamos aquí a qué procesos concretos hace re fe re n c i a
la  desigualdad y la dependencia y de qué manera nos ayuda a en-
tender lo que ocurrió en Sonora.

En la propuesta mandeliana, la desigualdad se da de dive r s a s
m a n e r a s ; es sectori a l , al darse tanto entre sectores —de las distin-
tas ramas de una industria— como dentro de sectores (We ave r,
1 9 8 4 : 1 2 1 , 1 3 0 ; S o j a , 1 9 8 9 : 1 6 4 ) . En el caso de Sonora, el cre c i-
miento económico que prevaleció a finales del siglo X I X p ri v i l e g i ó
el sector industrial minero pri m e r a m e n t e, y de manera más especí-
fi c a , ya para 1880, favo reció la producción del cobre sobre la de la
p l at a . Al iniciarse el siglo X X, después de la expulsión defi n i t i va de
yaquis y mayos y la llegada del fe rro c a rril y el capital nort e a m e ri-
c a n o, la ag ri c u l t u r a , al vo l verse lucrat i va , también creció en impor-
t a n c i a .

A su ve z , la desigualdad es geográfi c a . En tanto que  gira alre d e-
dor de una dife renciación re g i o n a l , o en este caso subestat a l , ev i d e n-
cia lo que Harvey describe como “la inquieta fo rmación y re fo rm a-
ción del paisaje geográfi c o ” en donde se dife rencian las ganancias, l a
p ro d u c t i v i d a d , los salari o s , los precios del mat e ri a l , la tecnología, l a
mecanización y la organización del trab a j o, para citar algunos ejem-
plos (We ave r, 1 9 8 4 :1 2 1 ,1 3 0 :S o j a ,1 9 8 9 : 1 6 4 ;H a rvey citado en So-
j a , 1 9 8 9 : 1 5 7 ) . En otras palab r a s , el crecimiento económico es in-
h e rentemente espacial y por consiguiente contiene una geografía
p a rt i c u l a r, de tal manera  que ambos, el terri t o rio y la pro d u c c i ó n
c ap i t a l i s t a , se re f l e j a n , i n t e rpenetran e influencian a través del tiem-
p o.En el caso de Sonora, la desigualdad sectorial se expresó en una
desigualdad espacial donde algunas regiones y localidades fuero n
p rivilegiadas sobre otras. No olvidemos, para empezar, que a fi n a-
les del siglo X I X Sonora fue favo recida dentro del país con inve r s i o-
n e s ,p redominantemente nort e a m e ri c a n a s , que transfo rm a ron el es-
tado en uno de los más ricos del país. A la ve z , esta época intro d u-
jo una dife renciación terri t o rial en el interior de la entidad, y como
resultado de ésta, algunas regiones subestatales se conv i rt i e ron en
polos de crecimiento económico y otras fueron olvidadas o marg i-



nadas por no tener cabida dentro del proyecto de cre c i m i e n t o. E s-
c ribe We aver que son la coyuntura o el cupo entre las capacidades y
las necesidades del capital local y global los que, en general, d e t e r-
minan la fo rma en que se inserta la localidad dentro del sistema eco-
nómico dominante y de su traye c t o ria pro b able de desarro l l o
( 1 9 8 4 : 1 2 1 ) .

La sierra (recordemos el destino de Álamos), con la excepción
de los grandes centros mineros de extracción de cobre, al no tener
c abida dentro del proyecto económico, quedó marg i n a d a , en con-
traste con la ap e rtura de los valles agrícolas del sur y su transfo rm a-
ción en un enclave de ag ricultura de export a c i ó n , la costa se re c o n-
solidó como una área económicamente benefi c i a d a . A s í , t a m b i é n ,
se fue favo reciendo la frontera en un proceso que un estudioso de
la historia del estado describe como el “ realineamiento del estado
hacia el nort e ” p rovocado por los lazos con Estados Unidos que se
h abían vuelto sinónimos de crecimiento económico (Tinke r,
1 9 9 7 : 1 3 7 ) .

Las observaciones de We ave r, a d e m á s , resaltan la importancia de
los vínculos con la presencia extranjera en el desenlace del cre c i-
miento y aluden a la dependencia. De hech o, en la historia de So-
n o r a , los mercados y el capital nort e a m e ricanos jugaron un pap e l
d e t e rm i n a n t e ; no sólo contri bu ye ron a la fo rmación de desigualda-
d e s , sino que también marcaron esa desigualdad con una estampa
s i n g u l a r. A finales del siglo X I X, Estados Unidos y Europa estaban de-
jando de ser predominantemente export a d o res de mat e rias pri m a-
rias y se conv i rt i e ron en export a d o res de bienes manu fa c t u r a d o s. E n
cambio  México, con Sonora al fre n t e, bajo el patrón de cre c i m i e n-
to alimentado, si no conducido, por el capital y los mercados nor-
t e a m e ri c a n o s , se estaba consolidando como un productor y expor-
tador de mat e rias pri m a rias para las industrias de transfo rmación de
los Estados Unidos. A d e m á s , en algunas regiones del estado, b e n e-
ficiadas por la inversión y transfo rmadas en enclaves  —los centro s
m i n e ros y la frontera norte— , se fo m e n t a ron de manera sobre d e-
t e rminante los intereses del país del nort e.Ahí lo nort e a m e ricano no
sólo alentó el cre c i m i e n t o, sino que también dominó en otros ám-
bitos de la economía y la sociedad. En la industria minera de Cana-
n e a , donde imperaba  la empresa Gre e n e, por ejemplo, las posicio-
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nes de alto mando eran para nort e a m e ri c a n o s ; a s i m i s m o, los trab a-
j a d o res estadunidenses ganaban salarios mayo res que los mexicanos
( R u i z , 1 9 8 8 : 1 1 4 ) . De manera semejante, antes de que las élites lo-
cales y los gobiernos estatal y federal reaccionaran con una legisla-
ción que favo reciera los intereses del capital mexicano en el valle del
Ya q u i , g rupos de nort e a m e ri c a n o s , en particular los Rich a r d s o n ,
h abían establecido un monopolio sobre la tierra y el agua del va l l e
( R u i z , 1 9 8 8 : 1 5 0 ) .

A la ve z , estas desigualdades sectoriales y espaciales no hubieran
podido desarrollarse sin la participación de otros actores de la socie-
dad sonore n s e. Aunque este ensayo ha enfatizado el rol de los nor-
t e a m e ri c a n o s , su capital y sus mercados, también se dio la part i c i-
pación de fuerzas sociales, a nivel nacional y estat a l , que fa c i l i t a ro n
y pro m ov i e ron el proyecto de desarrollo que llegó a dominar.

C abe re c o r d a r, por ejemplo, como lo argumenta Soja, que las
“ regiones subnacionales son producto de la regionalización a nive l
del estado-nación” ( 1 9 8 9 : 1 6 3 ) . El fe rro c a rri l , por ejemplo, no só-
lo tuvo el respaldo del gobiern o, sino que éste ap o rtó siete mil pe-
sos por kil ó m e t ro para su construcción (Ruiz, 1 9 8 8 : 1 0 ) . Una pos-
tura semejante asumió el gobierno federal como respuesta de Po r fi-
rio Díaz ante las quejas de un grupo de la élite de Guay m a s , al co-
nocer la decisión de la compañía fe rro c a rrilera de Sonora de  trasla-
dar  sus oficinas principales del centro del estado a la frontera de No-
g a l e s. D í a z , en alianza con los intereses del fe rro c a rri l , no hizo nada
para detener el cambio de lugar (Tinke r, , 1 9 9 7 : 1 4 0 ) . Pe n s e m o s ,
t a m b i é n , en la importancia del código minero de 1884, a través del
cual fluyó con mayor rapidez la inversión estadunidense en la indus-
t ria del cobre. F i n a l m e n t e, la ap e rtura de los valles Yaqui y Mayo que
eventualmente marcó el camino para la inversión nort e a m e ri c a n a ,
comenzó con el envío desde la Ciudad de México de un comisiona-
do de la Comisión Geográfica Exploradora en 1880 para deslindar,
subdividir y colonizar la región (Ruiz, 1 9 8 8 : 1 4 6 ) .

Ta m b i é n , se presentó la participación de grupos sociales que en
un momento orquestaron el crecimiento desigual y, eve n t u a l m e n t e
f u e ron favo recidos por él. Las élites sonore n s e s , por ejemplo, d e s d e
antes de la llegada del fe rro c a rril  se habían pro nunciado a favor del
l i b re comercio con los Estados Unidos (Tinke r, 1 9 9 7 : 2 ) . El cre c i-
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miento del comercio en Nogales, de manera semejante, favo reció los
i n t e reses de un puñado de comerciantes, casi siempre asociados con
e m p resas nort e a m e ri c a n a s , quienes en unos años habían establ e c i d o
monopolios dentro de la ciudad (Ruiz, 1 9 8 8 : 1 3 0 ) . La creciente pre-
fe rencia por forjar lazos comerciales con prove e d o res nort e a m e ri c a-
nos en general, a expensas de  los euro p e o s , también reflejó el nu e-
vo orden económico y espacial. De hech o, algunos sonorenses deci-
d i e ron mudarse a San Francisco, C a l i fo rn i a , para enviar mercancía a
sus contrap a rtes en el estado (Tinke r, 1 9 9 7 : 1 2 3 ) .

Dado los actores sociales y económicos que dominaron en el es-
t a d o, los que llegaron de fuera, la afluencia del capital extranjero y
la cercanía con los Estados Unidos, era quizá pre d e c i ble que el pa-
trón de crecimiento económico marcara tan profundamente a la re-
gión en que se estableció y a su ve z , consolidara la dirección de de-
s a rro l l o. E s c e n a rio de algunas de las fuerzas más arrasadoras del nu e-
vo orden económico a finales del siglo X I X, Sonora fue, en este sen-
t i d o, uno de los estados donde más claramente se mat e rializó lo que
Soja describe como los rudos e inquietos impulsos del capital para
n e g o c i a r, c rear y destruir sin establecerse permanentemente en nin-
gún momento o ningún lugar (1989:157).
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